
 
23 de Abril, Día  

Nacional de Castilla 
 

FRENTE AL ESTADO REPRESOR,  
LA SOLIDARIDAD DE LOS PUEBLOS.  

¡INDEPENDENCIA, FEMINISMO, SOCIALISMO! 
 
 Este año celebramos el 23 de abril en un ambiente político donde la represión del 
estado se ha extendido contra toda manifestación de libre opinión e información: presas y 
presos políticos, personas exiliadas, multadas, violentas cargas policiales….El objetivo es 
claro: someter a las personas, Pueblos y clases populares a los dictados e intereses del 
capital español y multinacional. 
 
 Esto no es nuevo, podemos verlo desde los mismos comienzos de esta falsa 
democracia que no es otra cosa sino la continuación de la criminal dictadura fascista que 
comenzó hace ya casi 80 años. Ponemos nuestra mirada en la actual represión que está 
sufriendo el Pueblo hermano de Catalunya por parte del estado español, quien ha puesto en 
marcha casi todos los mecanismos que están a su alcance -sólo falta la pura y dura invasión 
militar- incluyendo la más execrable de las manipulaciones ideológicas, que han incluido la 
mentira descarada y la exacerbación del españolismo más rancio y vacío de contenido que 
se recordaba desde los tiempos de la “victoria” militar fascista en la guerra de 1936-39. Toda 
nuestra solidaridad y apoyo para Catalunya y su lucha por la libertad. 
 
 Pero este periodo en el que los efectos de la crisis capitalista continúa damnificando a 
las clases populares también ha dejado a las claras el alcance de las soluciones reformistas 
“de izquierda” que se han colocado objetivamente a favor de las necesidades de la oligarquía 
española al defender su marco político-territorial de acumulación, el territorio español, y 
despreciando la voluntad soberana del Pueblo de Catalunya de crear su propia República 
Independiente. 
 
 Se desvanecen las ilusiones reformistas de crear un polo “progresista” que desde las 
instituciones del estado generaría las condiciones para conseguir un marco político favorable 
para convertir al mismo estado en garante del derecho de autodeterminación de los Pueblos 
y de las clases populares. El estado español es sólo garante de las condiciones de 
reproducción del capital y todos sus aparatos, incluyendo los medios de comunicación, los 
sindicatos del sistema o la propia iglesia católica no han mostrado la  más mínima fisura en 
este sentido. 
 
 Pero también han demostrado su error las propuestas que, aparentemente más 
radicales siguen insistiendo en la necesidad de un marco nacional-español o incluso 
“supranacional” para garantizar los derechos de Pueblos y clases oprimidas. Y yerran porque 
mientras sigan remitiéndose al marco estatal-español como centro de la actuación política 
abandonan a los Pueblos a su suerte y mutilan su derecho esencial a construir libremente su 
propio futuro, sin injerencias de poderes superiores. 
 
 Todas esas propuestas parten de la negación del carácter imperialista del estado 



español y su corolario ideológico españolista. No nos extraña de los que abandonaron el 
marxismo hace tiempo pero es un escándalo en aquellos que siguen diciendo que siguen 
guiándose por las enseñanzas de Marx y hasta de Lenin. 
 
 El socialismo es la fase de transición entre la capitalismo y la sociedad sin clases y, 
por tanto, sin estado y la Historia demuestra que sólo los Pueblos libres y soberanos, es 
decir, independientes políticamente, tienen la posibilidad real de alcanzarlo, pues cada 
Pueblo es la forma histórica en que se agrupan las personas según unas formas económicas, 
sociales, políticas y culturales determinadas. Cada Pueblo construye el socialismo según 
esas condiciones propias. 
 
 Y en eso estamos las personas que conformamos Comunistas de Castilla, en levantar 
un proyecto emancipador para nuestra tierra, Castilla, que protagonice su gente, el Pueblo 
trabajador castellano, que no es otro que sus clases populares, su clase obrera y todos los 
sectores enfrentados a los intereses de los capitalistas tanto en la ciudad como en el campo. 
 
 Ciudades y campos abandonados por el gobierno central y los caciques de las 
“Autono-suyas”, corruptos y ricachones que viven del trabajo ajeno. Nuestras tierras 
castellanas sufren el cáncer de la despoblación y el abandono. Nuestros jóvenes se van y 
nuestros mayores son olvidados. No podemos seguir al capricho de que una multinacional 
abra o cierre una empresa, mantenga o cierre otra mina o que la administración apruebe 
alguna subvención. Y menos sabiendo que nuestras tierras y nuestras gentes tienen 
capacidad sobrada para asegurar, cuando menos, la soberanía alimentaria y energética, 
cuando somos capaces, si fuéramos los gestores directos de nuestra riqueza, de asegurar 
unas condiciones de vida digna para todo el Pueblo Trabajador Castellano. ¿Cuál es nuestro 
futuro? ¿Seguir siendo una colonia de extracción de materias primas y exportadores de mano 
de obra cualificada, receptores del turismo trasnochado que acabará con los barrios 
populares y convertirá nuestros pueblos en decorados sin vida para que se hagan un selfie? 
Eso ya está pasando… 
 
 Pero para tener un futuro propio hace falta lo que muchos nos niegan: creernos que 
somos un Pueblo. Un Pueblo con una Historia, con una cultura y con unas gentes capaces 
de crear su propio futuro. Castilla existe mal que les pese a algunos.  
 
 Y ahí están todas las manifestaciones de lucha, resistencia y solidaridad que desde 
estas tierras se siguen produciendo. Lucha contra la especulación urbana, contra la represión 
de la libertad, por la dignidad en el campo, por la defensa de la tierra, por las pensiones, la 
lucha de las mujeres... La lucha de las mujeres trabajadoras, que son la mitad de la clase 
obrera y capas populares, es indispensable y será decisiva en las próximas etapas de lucha 
contra el estado y el capital, quienes cuentan con el sistema Patriarcal un apoyo fundamental 
para su supervivencia. 
 
 En Villalar de los Comuneros pronto se cumplirán 500 años de la derrota -temporal- de 
las clases populares contra el régimen imperial de Carlos V. Desde aquí seguimos 
reafirmándonos en nuestra lucha total contra el sistema imperialista, capitalista, fascista y 
patriarcal del estado español. 
 

¡Viva Villalar de los Comuneros! 
¡Viva la Lucha de los Pueblos oprimidos! 

¡Viva la Lucha de la Clase Obrera! 
¡Viva la Lucha de la Mujer trabajadora! 

¡Viva Castilla Libre y Socialista!  


